
LaArgentina«visible»enlos libros de viaje

La dilatadasuperficiede la RepúblicaArgentina,deunos3.700.000kiló-
metroscuadrados,se extiendeen el hemisferiosur,entrelos grandesríos, el
interminablelitoral atlántico,hastala Australiahelada,y la elevadacolumna
vertebral de los Andes. En estadesmesuradaextensiónse multiplican los
contrastes:la diversidadde territorios; los bosquesy selvastropicales; los
yerbales,la puna,las zonasdesérticas;los accidentesorográficos, perpendi-
culareso paralelosal espinazoandino;las pampas;los extensospastizales;el
laberintodecanalesfueguinos;las tierrasheladas,losventisqueros...

Todo estecomplejo mundogeográficocondicionalos movimientos de
población;la eclosiónmigratoria; las estructurassocioeconómicas;las reser-
vasagropecuarias,las tierrasdel trigo; el extraordinariodesarrollode la guar-
dería,vacunay ovina.

Este macrocosmosse abre a todaslas interpretacionesculturales,socio-
lógicas. Inspira a poetas,narradoresy ensayistas.Atraea numerososviajeros
queinterpretan,ensuslibros, las pluralesestructurasdesusterritorios.

Ya desdela Independencia,se van configurandodos métodosdistintos
de interpretarla argentinidad,la problemáticatestimonialdel país.Domingo
FaustinoSarmientodiseñaunanuevaestrategiade reorganización,defiende
la idea del paíscomo «patriade todos los hombres».Descubrey critica los
malesqueagitana la Argentina.Propugnala extensióncivilizadora a laspro-
vincias. Resaltala bipolarización civilización-barbarie.Y testimonialos peli-
grosde la fronteraindígena,como un precedentede las embajadaspacificas
de Mansilla.

El novelistaEduardoMalleadiseñaunateorizaciónde su país,en Histo-
ria de una pasiónargentina(1935).En estenuevo Discursodel métodocarte-
siano, indagasobreel sentidodela argentinidad.Inspirándoseen la fórmula
de Miguel de Unamuno de la oposición entrela historia y la intrahistoria,
creala dualidadde laArgentinavisible y la Argentinainvisible.

Analesdeliteratura hispanoamericana,núm. 23. Editorial Complutense.Madrid, 1994.
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En esteensayo,noslimitaremosaglosaralgunoslibros de viajesquedes-
cubrenlos contrastesterritoriales, la diversidadde paisajes,las estructuras
socioeconómicas,la eclosiónmigratoria, las estructurassociológicas,los con-
trapuestoscomportamientoshumanos.Dejamosal margenlosrelatoresclási-
cos,descubridoresdel litoral y zonasdel interior; y partimosdel sorprenden-
te libro deLucio Victorio Mansilla, Una excursióna los indiosranqueles

1. LA VISION COMPROMETIDA DE LUCIO MANSILLA

Despuésde la misión encomendadapor el presidenteSarmiento,a la
fronteraindia de Rio Cuarto,Lucio Victorio Mansilla,en 1870,se internaen
la Pampay firma un tratadocon el caciqueMariano Rosas.Seguidamente
publicaenLa Tr¿bunabonaerense62 cartasquerelatanlos obstáculose inci-
dentesde su misión.A fines del mismoaño,se recopilanenel libro Una ex-
cursión a los indios ranqueles.A pesarde su estructuraepistolar,esunaobra
relevante,ponderadapor su estilo, su efectividadnarrativa,su verismo,su
testimoniohistórico.

Mansillaadoptaunaposturatestimonialy crítica, relacionadaconla Vida
de Juan FacundoQuiroga, con La cuestiónde los indios.Lasfronterasy los in-
dios, de SantiagoArcos. Adopta una posturacontrala pretendida«civiliza-
ción sinclemencia»,en las relacionescon los indígenas.Asume el relatodo-
cumental,como testigovoluntariamenteobjetivo. Manifiestasu admiración
por los gauchos,criticaa los poetasquelos caricaturizan;desautorizalasafir-
macionesdealgunospolíticos.

El escritorbonaerensediseñala radiografíade la política tradicional, el
tntentode mitificación de una supuestaerade paz. Intenta la búsquedade
una identidadnacional.Afirma queno es másqueun «simplecronista>’, pero
engarza,con frecuencia,secuenciasreflexivas,alegatosapasionados;simula
posturasconciliadoras,paradesactivarlassospechasindígenas.

A pesarde la reiteraciónde disgresiones.Una excursióna los indios ran-
quelespuedeinseribirseen el génerodelibros de viajes. Despuésde los pre-
parativosde la embajaday glosarlas misionesanteriores,la expediciónem-
prendeel viaje, se internaen el camino de la Pampa,va marcandoetapas,
anotandopuntualmente.Con unavisión personal,el autor reseñalos obstá-
culosde la marcha,describela extensiónpampeana;transcribehistoriascon-
tadasal pie del fogón.

Despuésde pasarla lagunaVerde,emprendenel caminode Leubucó;se
cruzancon caravanasde indios, reproducelos dificultososdiálogos.Reseña
la recepciónde mensajeros;enmarcaalgunashistorias. Describeel terreno
arenosoque reverberaal sol; l¶s percepciónlejanadegrandeslagunasde«su-

1. BuenosAires, Imprenta,Lírografih y Fundiciónde Tipos,4870,2tomos.Cf. taed.deSadí
Sosnowski,Caracas,BibliotecaAyacucho,1984.



LaArgentina«visible»,en loslibros deviajes 109

perficieplateaday quieta»,de losgrandesárbolesquemados.Al mismo tiem-
po registralos accidentesgeográficos,lasestructurassociales,las costumbres;
glosalas formasde conversacióndelos «araucanos».El movimiento dela ex-
pediciónserepresentaconun ritmo precipitadodevueltas,degiros:

íbamos a llegar y no llegábamos,porque el terreno se doblabaen médanos
abruptos,subíamos,bajábamos,galopábamos,trotábamoscon la imaginaciónso-
breexcitada,creyendollegar en brevea unadistanciaque despejarala incógnita
de nuestracuriosidad;peronada,la nubese apartabadel caminocomo huyendo
denosotros,sin cesarsusvariadasy caprichosasevoluciones...”2

Despuésde un largotrayecto, la expediciónllegaa Leubucó,«a los tun-
bralesdela moradadeMarianoRosas».El narradorsedetieneen losporme-
noresde la recepción,en el ceremonialde saludos.La recepcióncontinúaen
la siguienteunidad narrativa,con el parlamento,la comiday la embriaguez
de los indios con aguardiente;los actosgestualesde toda la ceremonia.Las
orgíasdiurnasy nocturnasse representanenotrascartas,consusefectospos-
teriores.

Mansilla,ademásdeintercalardiscursosrelatados,describecon la objeti-
vidadde la perspectivaexternadistintoscuadrosde costumbres.El compor-
tamiento delas indias,suscostumbres,su moral relajada,la esclavituddelas
casadas,constituyenun efectivodocumentoantropológico~. La formadego-
bernardelos indios suscitalas reflexionesdel autor,en relaciónconlos siste-
masadministrativosdel mundocivilizado.

Las últimascartasde la obra, analizan,sucesivamente,las creencíasan-
tropomórficasde los indios ‘, el ambientede los toldos. Se enmarcanhisto-
rias; los artículosdel tratadode paz;las lagunasVerdey Bagual; las inciden-
ciasdela marchanocturna.

II. LA DESCRIPCIONGLOBALIZADORA DE ESTANISLAO
ZEBALLOS

Despuésde los viajesparciales,centradosespecialmenteen el litoral aus-
tral, en la décadade 1880, sepublicaunadensaobraglobalizadora,descrip-
tiva y testimonialde lasprincipalesregionesdel país.Nos referimosa la Des-
cripción amenade la RepúblicaArgentina5. Su autor,el abogadoy fundador
de la SociedadCientífica,Estanislao5. Zeballosescribelostres extensosvo-
lúmenesilustrados:Viaje alpaísdelos araucano~La regióndel tr4~o y A través
de las cabañas~Este corpus constituye un documentoplural que abre una
docenade itinerarios a través de ampliosespaciosgeográficos.Describelos

2. Id., cap.XXII, p. 117.
3. Id., cap. XXXVI, pp. 198-199.
4. Id.. cap.XLI, pp. 223-225.
5, BuenosAires.JacoboPeuser,1881, 883 y 1888 (vois. 1,

2y 3,respectivamente).
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contrastespaisajísticos,las vías de comunicación,los pueblos,las condicio-
nes deexistenciade la población,lospeligrosde losataquesindios,la histo-
ria del pasado.Estudialas estructuraseconómicas,la riquezaagropecuariay
su evolución. Aplica susconocimientoscientíficosa la geografíafísica, a la
orografíae hidrografía,a los sistemasgeológicos.

Las primerasetapasdeZeballosabrenla ruta del sur,a travésde la pro-
vincia de BuenosAires. En el viaje en ferrocarril, contemplapueblospinto-
rescos, en vías de crecimiento:Lomas de Zomora, Temperley, Burzaco,
Glew. Con la llegadaa Altamirano, resaltala influenciadel ferrocarril en el
progresoy en el movimiento comercialcon los grandespuertos.En el itine-
rario de 318 kilómetroshastaAzul, atraviesatrescuencasde aguasfluviales:
Riachuelo,SanBorombóny Salado6~

Dentro de cadaescenario,el autor enmarcareferenciashistóricas.Re-
cuerdalosataquedelos indiosa los pobladores.Desdela independencia,los
«caudillos»,en susaccionescontrael ordenestablecido,reclutabansus filas
entrelos gauchosy los indios.Los fuertesmilitares del trayecto,sontestimo-
nios dela lucha.

La escalaen la villa de Azul es un pretextopararesaltarsuurbanización,
suscallespavimentadasde mármol.Su condiciónde cabeceradel ferrocarril
generamultiplicidad de actividadesy atraeemigrantesitalianos, españolesy
franceses.Destaca,sobretodo, el papelde losespañoles,dueñosde las «pul-
perías’>,en la campañade BuenosAires.

En la etapasiguiente,la expedición,desdeel arroyo Tapalquén,recorrea
caballoun caminoqueatraviesala Pampaabierta,«bajo el fuegosolar,los la-
bios agrietadospor la sed».Al pasarantela SierraChica y contemplarlos re-
bañosdeovejas,el autorrecuerdasusviajesde 1874 y 1877,y registradatos
históricossobrelos ataquesde las «ferocestribus» de los indios del cacique
Catriel sublevado;y relatala campañade BartoloméMitre, en 1855-1856.

Al margende las luchasde frontera,testimoniael progresopresente,re-
presentadopor las quintascercadas,los camposde trigo y los «fecundosga-
nados».La villa de Olavarría,rodeadade sierras,es un ejemplo de produc-
ción agrícola,un testimoniodel asentamientodelosemigrantesextranjeros~.

En el viaje de Olavarríaal fuerteGeneralLavalle, Zeballosnosofrecela
primera visión de la Pampa.A travésdel «panoramamonótono,uniforme,
interminable’>,piensaen la pavorosasoledaddel pasado,turbadapor losata-
quesdelos indios.Peroprontovuelvea las impresionespresentes:

“Hoy la soledadva cediendosu imperioa lapoblación;el miedoa la barbarie
hadesaparecido,parasiempre.despuésdetressiglosdesangrientasluchas,la ex~
tensiónestádominadapor eí alambreeléctricoy silba a su puertala locomotora,
mientrasque lacienciala invadey escudriñailuminandosusarcanos. l~e aqui la
Pamparegenerada!Estamosya fuerade las últimasverrugasterráqueas,produci-

6. Id., vol. 1. pp. 28-34.
7. Id,, cap.III. p. 59.
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daspor el levantamientode las montañas;lascapasdegredano aparecenenla
superficie;la oculta la tierravegetal con mantoescasoaun, pero suficientepara
nutrir los pastosqueapetecenlos ganados»

Al acerearseal fuerte GeneralLavalle, rememorael heroísmode susde-
fensores,dominadospor indios vengativos.Otros fortines recuerdansitua-
cionesde enfrentamiento,de violencia. La transparenciainterior surgea tra-
ves del discurso.A veces,recurre a citas de Humboldt y de Burmaeister,
sobrela naturalezay las fuerzasque agitan el universo.Las amplía con la
transcripcióndealgunostextos.

En el trayectohaciael fortín de «LasVíboras»,atraviesancañadasy con-
templan «hermosaslagunas”, espaciosde gramíneasy matorrales,amplias
zonasdepaja bravay colorada.En contrapuntocon la visión dela naturaleza,
se engarzanreferenciashistóricas, notas científicas, registros de la fauna.
Perotienenun interéssingularlos datosetnográficos,el estudiode los indios
de la tribu. Resaltala obesidad,la deformacióny la enfermedadde algunas
mujeresdela tribu. Sin embargo,enestasecuenciaalternanlos signospositi-
vosy losnegativos:

“Aquellas mujeresllamabanla atención,no precisamentedel punto de vista
estético,porqueaunlas fisonomíasmássimpáticas,deojos negrosy tinte melan-
célico, carecenderasgoscompletosy bellos.El cráneo,con frentefugaz,aplasta-
da, con grandesórbitasocularesy pómulosdemasiadosalientes,priva a sus ros-
tros de la armoniade loscontornosy la simetría...,’~.

Y como contraposición,estediseñopositivo:

<‘Brazos llenos, bien contorneados,piernasderechas,talla medianay cierta
eleganciaenel cuerpo,connaturalidady graciaen los contornosprimitivos,que
el corséno ha deformado:he aquíalgunosrasgosdel bosquejodeestasmujeres,
cuyocutis, si bien tostado,es terso y fino. El aseoes unavirtud entreellasy ja-
másvivendondeel aguafalta.” ¡u

III. PANORAMA DE LA PAMPA

Zeballos,al describirel aspectogeneral de la Pampa,amplía su visión
con precisionesrigurosassobrela formacióngeológica,la formaciónandina,
las aguassuperficialesy subterráneas.Resaltala naturalezadesusuelo,con el
elementoprimordialde la arcillaquefavorecela fecundaciónvegetal,por sus
especialespropiedadesabsorbentesdel agua.Comparael presentecon el pa-
sado.Los numerosossenderosabiertospor los hombresy las rastrilladasde
los ganados,han hechodesaparecerpartede la vegetación.Los «viejospajo-

8. Id., cap.IV, p. 62.
9. íd., p. 72.
lO. íd., p. 73.
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nales”, que reteníanlas aguas,han sido sustituidospor «la dulce gramilla y el
olorosotrébol,enquepacenlos corderosy anidanlasviudas».Parael autor, el
desequilibrioclimático influye negativamenteenla producciónagropecuaria:

“El fatal desequilibrioclimatéricosería menosdoloroso,disminuiríanlos cata-
clismosqueasolannuestroscampos,y podríamosentoncesllamar riquezaá lo que,
dependiendode la accionde los hombres,triunfara de las influencias meteóricas
quehoy nosarruinan.Vacasy cueros,ovejas~ lanas,camposy pastos,valdrían cin-
covecesmásparaprosperidaddel l>aís yrnayorcaudalde lasindustriasrurales”

Diseña,además,con precisióncientífica,el sistemageológico.Distinguela
formaciónpampeanay la formacióntransitoria.De sudetenidoestudio,trans-
cribimosestassecuencias:

“No hevisto en la pampa,en la regiontransitoria,en los nosColoradoy Negro
y costasmarítimasde Bahia Blancamas quetina ft,rrnacion geológica:en este in-
oleosopaispalpita por todaspartes la formacioncttaternaria,quese presentabajo
dosaspectosdiversoscorrespondientesá las zonasque he llamadode la Pampay
de Iransicion.

Cuandoel viagerollega al rio Negrodesdeel rio Colorado,A Iravesde las me-
setasdetríticasy se encuentrade improviso cnn los agresteszanjonesdc aquellas
barrancas,apercibela formacion cuaternariaen todo su esplendor,caracterizada
por el tipo calcareoó tobaceo,y la halla al descenderal valle, como en las bajadas
del Litoral deBuenosAires y deRosario” 12,

Zeballosdescribecon detalle,con el procedimientode perspectivaexterna,
objetivizada,los accidentesdel espaciogeográfico.Diseñael cuadrodinámico
dela cazadelos avestruces,cercadospor puntosde fuegoenel campoy el mo-
vímientode los hombresa caballo,diestrosen el empleode las boleadoras.De-
muestrauna sensibilidadespecialfrente al paisajedel llano y teoriza sobre la
radiografíadel territorio pampeano:

‘<Todos los que han cruzadola Pampahan esperimentadoidénticasimpresio-
<‘es, porqueel espíritu humanosesientedominadopor la ideadel infinito; y no es
posiblesssstraerseá tasespeculacionesmetafísicasen lasllanurasargentinas,pobla-
dasdelas fosforecentesfantasmagoríasdel espejismo.

El rayo visual invadela sabanay como en la mar,apenashallaun puntodeapo-
yo enel círculodel horizonte;y allí, dondeparecequeserozanel Cielo y la Tierra,
el Etery el Polvo,el Espacioy la Materiaponderable,lavista invade, á la manera
del viajero quedejael llano y trepaá la montaña,las masaltasregiones” 3,

La expediciónvoltea el extremonorte de la Sierrade la Ventana,hastala
«hermosavilla» de SantaMaríade Guaminí,partidodela provinciade Buenos
Aires.En la zonalas familias indiasestánya incorporadasa la civilización. Pero
la visión de los fortinesque«sealzande diez en diezcuadras,en treslíneassu-

II. ld.,p.68.
12. íd., p. 396.
13. Id., p. 88.
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cesivas».Estasfortificaciones recuerdanla luchaarmadacontra las tribus
alzadasy el heroísmode la conquistadela poblacióny la lagunadel mismo
nombre.

El viaje a Leubocó,por la rutade las salinas,ofrecedistintos a través
de la provinciade la Pampa:el apoyoRancul-có,la lagunaabiertaenun te-
rreno cuaternario,los caminostrillados por los indios.SalinasGrandes,en
el salitral de la provinciade la Pampa,es unaescalaparael difícil transpor-
te comercial.DesdeAtreucó,Zeballosy suescoltacubrenel trayectohasta
la lagunade SalinasGrandes,por un «terrenoqueondula violentamente»,
sombreadopor algarrobosblancos,espinillosy acacias.Al coronarlas altas
cuchillasquesirvende murallasa lassalinas,el autordiseñael paisaje:

“Las cuchillas, algunasde las cualesmiden hastatreinta metros deeleva-
clon, seinclinan háciala olla, formandotaludesagrestes,escarpados,inaccesi-
bIes, rocallososy salpicadosde árboles y arbustosespinosos,unidosentre si
por parásitosy zarzas.Entreel pié delas colinas y la salina misma hay isletas
tobaccas,coronadasde verdura,dc ramasy decacius.Por todaspartessepal-
pa las huellasdc la erosion.de un torrente vertiginoso y de inmensocaudal,
que enotro tiempo seprecipitabapor estasquebradas,por entrelas pintores-
cas islas y sobrela mismaolla; mientrasque todo acusauna dismínucionex-
traordinariapor no decirasombrosadel líquido elemento,y de los consiguien-
tesaluviones 4.

De estazonapampeana,EstanislaoZeballostrazaun nuevoitinerario
haciael litoral. Su recorridodesdeel interior, por el cenegalde las Salini-
tas,a travésde la llanura, regadapor arroyosquebajande las sierras,hace
escalaen BahíaBlanca.Estaciudad,en 1878,estáaúnamenazadaconstan-
tementepor «la ehuzaindia»; por eso sushabitantesno estánseguros.Sus
tierrasferaces,regadaspor una redde arroyos,ofrece«camposaccidenta-
dos y pintorescos>’.Describeel autorsu zonaurbana,suscallesy suspla-
zas. Ponderalas perspectivasdel golfo. Estudiael clima: ilustra su estudio
con un mapadel fondeadero.Resaltael movimiento portuario por su im-
portanciaen la exportaciónde cereales.

La I)escripciónamenade la RepúblicaArgentinaes un libro testimonial,
un modelo de documentacióngeográfica,geológica,histórica.Documenta
las estructurassociocconómicas,la riquezaagropecuaria,la transformación
de las poblaciones.Diseñacostumbres,epidosdiosde caza.Contrastalos
nucleoscivilizadoscon las tolderíasde los indios.Reconocela aportación
de los emigranteseuropeos,su labor colonizadoray su integraciónen los
proyectosdeprogreso.

La obra de EstanislaoZeballosse publica diez años despuésde Una
excursióna los indiosranqueles,de Lucio Victorio Mansilla, centradaensu
embajadadepaz. Poresola belicosidadha cambiadoy las fronterassehan
distanciado.Perolas lineasde fortinesdefensivostestimonianlas luchas,la
violencia,las cruentasexpedicionesdel pasado

14. íd., p. 165.
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IV. VISION DE LA PATAGONIA EN LA OBRA DE PAYRO

Roberto J. Payró nos ofreceunavisión compleja,sugerentey dinámica,
en La Australia argentina,publicadaen 1898 it Su documentadotexto es la
descripcióny narraciónde la «Excursiónperiodísticade las costaspatagóni-
cas,Tierra del Fuegoy la isladelos Estados».Su discursoes másqueun sIm-
píelibro de viajes.Rebasalas visionesde la naturaleza.Encadenareferencias
al pasadohistórico,a los viajerosdescubridores,a la duraluchadel hombre
contraun mundodeaventura.BartoloméMitre, enla cartapreliminaral au-
tor, resaltaotrasaportaciones:

“Las consideracit,neseconómicassobrela situación del territorio en cues-
ti~n, ensus relacionescon la colonizacióny la explotaciónagrícolay rural, están
ilustradascon abundantesdatosestadisticos,que contienenlos elementosnece-
sanospararesolverlos problemasqueél encierracomt, factor de la riquezay de
lagrandezanacionalenel futuro.”

El pequeñobuque Villarino, quetransportala expedición,bordeael lito-
ral patagónicoy haceescalaen susprincipalespuertos.La primera arribada,
en la provinciade Chubut,esPuertoMadryn, cabezadel ferrocarril. El autor
nosofrecedatosclimáticosy datosdcmovimientocomercialque sirvenpara
conocerlos transportesa finalesdel XIX. Su evaluaciónseorientahaciael fu-
turo, cuandoafirma que la población poco prosperará,«por lo estéril de su
suelo,la escasezdeaguay la apropiaciónquede la tierrahacela empresadel
Ferrocarril Central del Chubut».El autor y sus acompañantesrecorrenlas
callesdel puerto, azotadaspor un viento furioso, «cargadode arenay hasta
depiedrecitas,quenoscegabany nosgolpeabanel rostro” «.

Payróse refiere a la superficiedeChubut,asusfamosostrigos, a la «incó-
moda>’ accióndel Gobierno.Aporta testimoniossobrelosrecursoseconómi-
cos.Registrael movimientode importacionesy exportacionespor el puerto,
medianteun cuadrosinóptico. Ponderalos cultivos detrigo, cebada,maíz,al-
falfa.Y destacacomo riquezabásicala ganadería,cifradaen 170.000ovejasy
60.000resesde vacuno.Entresusabundantesdigresionesdocumentales,re-
señala labor delos colonos,conunareferenciaespeciala las dilatadasestan-
ciasdelos emigrantesgaleses.

No faltanlas referenciasal movimientodemográfico,y destacalas princi-
palespoblacionesdel territorio:

“Tres son los pueblosya formadosen el Chubut:Rawson,capital del territo-
río, con 400 habitantes;Trelew y Gayman. con 200 cadauno. En el valle de la
colonia se cuentanunos 1500 habitantes,y el total en el territorio alcanzará
aproximadamenteá 3800. Estosson ensu mayoria procedentesde Gales, hom-
bres de costumbressencillas,trabajadores,honradosy pacíficos:buen pueblo,y
excelenteplantelparael fuluro.

15. BuenosAires, ImprentaLaNación, 1898.
16. íd., p.t4.
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Rawson,fundado el 28 deJulio de 1865, es másuna poblacióncomercialy
política, que un centrode sociabilidad.AbundanaIli las casasde comercio,y
comoesel asientode lasautoridadesdel territorio, no faltan lasoficinaspúblicas
tampoco”

En el capítulo IV, «Proaal Sur”, Payró reseñala fundaciónde colonias,
con la proliferaciónde los estancierosingleses,poseedoresde grandesreba-
nosde ovejas.En la ruta austral,el Villarino, del caboDos Bahías,seadentra
en el amplio golfo de SanJorgehastael caboTres Puntas,ya en el territorio
deSantaCruzy rumbeahaciael puertoDeseado.

La costade SantaCruz,ademásde las precisionesgeográficas,suscita,de
nuevo,los testimoniosdetipo económico,la incidenciadel movimientomi-
gratorioen la última décadadel xíx. La riquezaganaderadel territorio essor-
prendente,paraaquellaépoca,con estascifras: 250.000ovejas,1.000vacu-
nos, 2.000caballosy, además,las 100.000ovejasdel departamentode San
Julián.Completanlos testimoniosgeosocialesdel territorio, la erudiciónso-
bre los viajeros del pasado,sobrelos exploradoresde los ríos SantaCruz y
Chico, del bajode SanJuliány de la islade Pavón.

En la descripcióndel pueblo deSantaCruz,el autornos demuestrasuri-
gor testimonial,suposicióncríticay la operatividaddesuprosa:

“La entradaá SantaCruz es menosmonótonaque la deMadryn, porquesus
costasdescarnadas,y tristestambién.son másabruptas,y la vista descansaen los
altos acantilados,en los montesy las colinas,en la rápidacorrientedel río, que,
cuandobajala marea,llegaásertorrentosa.

A la derecha.A lo lejos,en unvallecitoescondido,estáMisioneros,el quefué
presidiomilitar y hoy no se sabecómocontinúasiendoasientode la subprefectu-
ra y del <o rre<>, aunquese halleá másdeuna leguade los verdaderoscentrospo-
blados.

En frente se ven unascuantascasasde comercio,destacándosesobrela in-
mensay altaplaya de cantosrodadosy de arenafina; á la izquierdalos grandes
galponesparadepósito decarbónque el Gobiernotiene abandonadosy sin un
pedazodehulla, aunque tanto necesitede esa facilidad denavegacióndel sur, y
aunqueChile nos hayadadoel ejemploen toda la cosíaoestey en PuntaArenas
mismo”

En las unidadessiguientesde la obra seencadenauna sucesiónde cua-
dros de costumbres,en la dinámicadescripciónde las fiestas de Carnaval.
Diseña,también,escenasde la cazadel avestruzcori perros,del guanacoy de
las liebres,y, en las estribacionesde los Andes,del ciervo chileno.Trazaun
bosquejode las mujeresy de su comportamiento.La ruta al puertode Río
Gallegos es el pretextopara documentarlos peligros de la navegacióny la
deficienciade las comunicaciones;denuncialos desbordamientosfluviales y
su repercusióndela economía,porquearriba un barcocadaochoo diezme-
ses.Un ejemplodelas deficienciaslo representa«la multitud de fardosde la-

1 7. íd., p. 30.
18. Id.. p. 54.
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na”, apiladosdesdehacemesesen las playas.No falta la actitud críticade
Payró,que nos recuerdala de Domingo FaustinoSarmiento,en el Facundo,
al reconocerla escasaacción del Gobierno de Buenos Aires, pararesolver
los conflictivos problemasdel territorio, contrastadacon la mayoractividad
de Chile, «en todala costaoeste” «•

V. LOSCANALES Y VENTISQUEROSFUEGUINOS

El discursode La Australia argentinabrindaa los lectoresun testimonio
múltiple, dinámico,del laberintoalucinantede los canales,islasy ventisque-
ros de Tierra del Fuego.Payró,despuésdebordearel accidentadolitoral de
la Patagonia,se sientesugestionadopor el misterio de los estrechos,por las
terribles leyendas,por los naufragios,por la aventuradaluchade los pesca-
dores.El estrechode Magallanes,el pasode Breecknock,«semillerode pie-
dras y de escollos»;los canalesde la Beagle,con su inéditabelleza; las últi-
maspoblacionesperdidas,alejadasdel país:Lapataia,Ushuaia,SanJuandel
Salvamento...

Despuésde doblarel cabode las Vírgenes,el estrechode Magallaneses
la gran entradaal incomparableespectáculode la naturaleza.Ante la dimen-
sión del escenario,el escritorevocaen su prosalos arriesgadosviajes del
descubrimiento,desdeMagallanes,en 1520, y los hermanosGarcíaNadal,
hastalos exploradoresdel siglo xix

RobertoPayróejerce,en el discursode La Australiaargentina,la función
de relator homodiegético;pero en los capítulos localizadosen Tierra del
Fuego,empleael procedimientode instanciadelegada;cede la voz a otros
componentesde la excursiónquerecreanaventurasaudacesy episodiostrá-
gicosde aquel laberinto, islasy canales.Y al evocarhechoshistóricos,trans-
cribefragmentosilustrativosde Darwiny de otros exploradoresdel hemisfe-
rio austral.Porsuparte,en las descripcionesdela naturaleza,de losestuarios
y de las perspectivasde las islascircundadas,enriquecesu prosacon funcio-
nesconnotativas:

“Una abertura,encl pasodel Breacknocknos dejó vislumbrarpor un mo-
mento el mar Pacifico, cuya línea horizontal estabacortadaaquíy allá por pela-
dasy cenicientasrocas.

Y los paisajesiban desarrollándosecadavez másinteresantesá nuestravista,
con un lujo decolor que nadieesperaríaencontrar enaquellasregiones.Por mo-
mentasaparecíael sol, dorandolas alturascrecientes,y dandocaprichososmati-
cesá los gruesosmontonesdenubes,queal propiotiemposeñalabany ocultaban
los monteselevados,casi eternamenteenvueltosen unacapadedensosvapores.
Comenzabala vegetación,desarrollándosepaulatinamente,formandouna línea
que se extendíahastaperdersede vista, sobrela que sedestacabacontonosmás

19. Id.,p.
61.

20. íd., cap.XII, pp. i tíS y s.
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obscurosy enérgicos,la rocapelada,salpicadaaquíy allá por algunamanchade
nieve” 21

El paisaje helado se dinamiza con entrecruzadosvuelos de pájarosy
aves, con el navegarde centenaresde témpanos,témpanosque se despren-
den de los grandesventisquerosy, al caeral agua,producen«grandesolas
quevan a estrellarsecontra las rocasde la costa», con serio peligro paralas
embarcaciones.A pesarde estosmovimientoscontinuos,el canal del Beagle
transmiteuna «profundaimpresión de soledad»;tienetodoel aspectode un
desierto:

“El hechoes que aquellaspeñas,aquella nieve, parecenno holladasnunca
porel pie humano,y los árbolescorpulentosen lacosta,máspequeñosa medida
quetrepaná lasalturas,hastahacerseachaparradosy muy diseminadoscercadel
limite de la nieve,muestransushojassiempreverdescon la languideztriste de lo
queno albergaa servivientealguno>22,

RobertoPayró no olvida en su obra los temasantropológicos.Los ca-
pítulosXVIII-XX constituyenun detenidoensayoantropográfico.Se centra
en las tres razasde indios fueguinos.Partede los estudiosde Darwin, Bou-
gainville y Thomas Bridges.AnaLiza, en primer lugar, los rasgosfísicos y el
carácterde los onas.Les contraponela textura de los yaganes,que navegan
constantementeen canoaspara la pesca;antiguamenteocupabanaquellas
costas,pero en la épocadel viaje, pervivenmuy pocos.El alacalufhabitaen
Tierra del Fuegoy sus islasy en el sur de Magallanes,hastael Cabo deHor-
nos;por suaudaciade guerreros,provocarongravesincidentesconlos pes-
cadoresde la zona.Estudia,además,su organización,sus creencias,suste-
mores supersticiosos.Y reproduce textos explicativos de los grandes
exploradoresde estalaberínticazonageográfica,en torno a suscostumbres,
su organizaciónfamiliar y suscomplejosutensiliosy adornos.Reseñasupar-
ticipación en la guerra,la cazay la pesca.llustra su documentadotexto, con
muestrasde la vestimenta,de los tipos de arponespara pescary de las ca-
noas.

En el densocapítulo XX, el autor estudiala complejasituaciónde los
pueblosfueguinos,a finales del siglo xíx. Nos brindadibujos de sus efigies;
reproducealgunosdibujosde losyaganes;seaventuraen el estudiode sudi-
fícil lenguazdestaca,igualmente,su beligeranciafrentea las imposicionesde
la Administración23

La arribadaa la capital fueguina,Ushuaia,determinala descripcióngeo-
gráfica.La ciudad, rodeadadealtasmontañas,se abrea la bahíasemicircular,
sobrela que avanzanlos dosmuelles.A pesarde las inclemenciasdel clima,
bajo las gruesasy pesadasnubesnegras,secontemplaunapródiganaturale-

21. íd.. p. 160.
22. íd., p. 171.
23. íd., caps.XXVIII-XX. pp.
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za, la tierra cruzadade arroyos, de verdor, por caminos que serpentean
hastaalgunasfrondosasespeciesarbóreas.La visión del panorama,de la
frondosidadde la selva, estándescritoscon percepcionessensorialesque
enriquecela prosade Payró.La función connotativaseencadenaen la des-
cripción detenidade la bahía24~

Las perspectivasdel canal de Beagle, las ondulacionesde escarpadas
montañas,la estanciaen Lapataia,la visita a la grancascadade Río Gran-
de, configuran en la prosadel autor un panoramaplural, deslumbrante.
Durantela estanciaen la capital deTierra del Fuego,la prosaadquiereun
ritmo narrativo,y en las tertuliasseaportandatoseconómicosy socialesy
se registranhechoshistóricosy exploracionesdel pasado.Y no falta la crí-
tica de la falta de aptitudescolonizadorasde la Argentina,demostradapor
el abandonode estaslejanastierrasaustrales.Resaltala pasividadde las
autoridadesnombradasen BuenosAires y la deficienteexplotaciónde los
recursoseconómicosqueofrecenlas tierrasfueguinas25

Dentrode esteespaciogeográfico,tienen un interésespecial las activi-
dadeseconómicas:los establecimientosganaderos,la explotaciónde los
bosques,las minas, los viveros de peces,crustáceosy mariscos;la cazade
nutrias; la arriesgadapescade las ballenasquepueblanlos canales.Descri-
be la faunay la flora, y se extiendeen las posibilidadesde la explotación
minera, de las reservasauríferasy de los bancossubmarinos,con acumula-
ción demineralesy piedraspreciosas.

El detallismo,las precisionesgeográficas,los comentarioseconómicos,
continúandinamizandola prosadel escritor; al bordearla isla Navarino
hastala isla Picton y, por el estrechode Lemaire,a la isla de los Estados.
La llegadaa la bahíadel Buen Sucesoabre nuevasperspectivasinéditas.
Frentea la fantásticadecoración,el autor no se olvida de engarzardatos
económicos,precisionesgeográficasy hechoshistóricosdel pasado,en re-
lación con las luchaspor la islade los Estadosy las islasMalvinas.

La estanciaen SanJuandel Sacramentole proporcionaa Payró histo-
rias de presidiarios,de naufragiosy salvamentos,de emigrantesangustia-
dospor aqueldestierroaustral.El ritmo narrativo predominaen estosca-
pítulos,a pesarde las disquisicionesy de las evocacioneshistóricas.A este
caudal de situacionesdramáticasse unenlas aventurasde los mineros,de
los buscadoresde oro, dela cazaclandestinadefocasy lobosmarinos.

VI. EL MAR AUSTRAL DE FRAY MOCHO

En la mismafechade La Australia argentina(1898) publica Fray Mo-
cho el libro En el mar austral&oquisjheguinos26, introducidopor unacar-

24. íd.. p. 149.
25. íd,,p. 149.
26. BuenosAires, lvaldi y Chccehi, 1898.
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ta ponderativadel propio Roberto Payró.JoséSixto Alvarez mezclaen su
discursoel relatohomodiegético,protagonizadopor cazadoresdelobos ma-
rinos,el recorridode variositinerariospor Tierra del Fuegoy la plasmacion
de los «croquisfueguinos’>,diseñadoscon la fusióndeprocedimientosimpre-
sionistasy realistas.

El complejo periplo, iniciado en la playa de PuntaArenas,capital del
estadochilenode Magallanes,recorreel laberinto de canales,abiertosentre
escarpadasmontañasy bloquesde hielo, con perspectivasfantásticas.Fray
Mochotestimonialas posibilidadeseconómicasde la ampliazonaaustral,re-
presentadas,principalmentepor la pesca.Y valora la protección de Chile
frente a ciertapasividaddela administraciónargentina.

A travésde los dinámicosdiálogosconlospescadoresdel cutter, el autor
nostransmitelas aventurasde la cazay pesca,situacionesde violencia,peli-
grosdelos bloquesde hielo,de los ventisqueros.El cuttersiguela rutadel Vi-
llarino, de la obrade Payró,a travésdel canalde Beagle,la bahíadeUshuaia,
hastala islade Picton.

Los viajerosdel cutterdesembarcanen algunospuertosy recorrenzonasde
tierrafirme; subenpor ribazosy cerrosverdes,y descubrenensayosagrícolas
y pequeñoshatosdeganadoovinoy vacuno.

Fray MochocoincideconPayróen la tipologíadelas tresrazasde indios
fueguinos:onaá yaganesy alacalufy relatasusenfrentamientosconlos pesca-
doresde la zona.Todos los indígenasque encuentranson «altos, vigorosos,
demusculaturahercúleay de líneasfisonómicasmuy acentuadas»27

VII. LOSESCENARIOSDEL PARANÁ
DE ESTANISLAO ZEBALLOS

La complejared hidrográficaargentinaatrajo poderosamentelos movI-
mientos migratorios.Potenció el desarrollode las ciudades,los transportes
de mercancías,el establecimientode coloniasy la fundaciónde nuevospue-
blos. Sugestionóa grandesnarradores,poetasy ensayistasdel país.La fun-
cíon mástransformadoraestárepresentadapor el ejefluvial Paraná-Uruguay.
Para este ensayo,nos interesa,en primer lugar, las interpretacionesde la
cuencadel Paraná.En 1881, el abogadoy científico Estanislao5. Zeballos
inicia la publicaciónde la Descripcióndela RepúblicaArgentina.En el segun-
do volumen,titulado La región del trigo 2», impresoen 1883,describe,en ex-
tensoscapítulos,la efectiva influenciadel Paranáen el territorio desuestua-
rio; estudialas zonasurbanasde Santa Fe y Rosario y los pueblosde su
influenciay, como contraste,registrael establecimientode nuevascolonias,

27. íd., pp. 252-253.
28. BuenosAires, Peuser,1883.
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favorecidaspor la construccióndel tramo del FerrocarrilCentralArgentino,
en 1864,desdeRosariohastaCórdoba.

Zeballosdelimita las zonasdel interior y el litoral, representativasde la
bipolarizaciónbarbarie-civilización,formulada por Sarmiento,en el Facun-
do. El litoral, «fertilizado por tresde losmás espléndidosríosdel planeta»,se
enfrentabaa las tolderíasde los indios: «El desiertointermedioera la Barba-
rie, querompíapavorosamentetodoslos lazossociales,oponiéndosea la rea-
lizacióndenuestrosistemanacional»29

Registrael autor episodiossangrientos.Los indios burlan la vigilancia.
Los peonesa caballorecogenlos ganados,se reúnenlos hombresde armasy
la violenciasegeneraliza:

“Los campostalados,arrebatadoslos ganados,cautivan las lamilias, horren-
damenteinmoladoslos jóvenesmásapuestosy vigorososdel lugar. ¡La comarca
estab,icnsueltaen el silenciode lo,s cementeriosy en los hogaresyen la Pampa
sesentíael espantodela muerte!,~30,

En 1865 son fáciles estosataques,porqueel ejército regular estabalu-
chandoenla guerracon Paraguay,y las lineasde la fronteraindígenaestaban
desguarnecidas.Zeballosconfiesaqueen 1878 vuelvea la localidadde Can-
delaria y observaunatransformacióncompleta.«Las hordasde salvajeshan
abandonadola zona»,y los colonosde todaslasnacionalidadesprosperanen
susestablecimientos3i El autorresaltasu desarrollo,registrael movimiento
demográficoen aquellosaños.En las faenasde la cosechaparticipanlosemi-
granteseuropeos,recientementellegadosen transatlánticos.

En los siguientescapítulos,el autorsedetieneen Rosario,ciudadcosmo-
polita, puerto fluvial, en «una de las más halagadorasetapasdel río Paraná,
agentevigoroso de la reaccionsocialo.El movimiento debarcosdetodaslas
banderas,lasmercaderíasen la aduanay el desarrollomercantilconviertenal
puertorosarinoen una«inmensafactoría’. El airecolonial seva transforman-
do, por el movimiento migratorio y el crecimientodela población.Comoen
otros capítulos del volumen, se engarzanen las descripciones,estadísticas,
cíjadrossinópticos,precisasinformacioneseconómicasy humanas,datoshis-
tóricos.Visita algunospueblosde la zonay describeuna«pampa»levemente
ondulada,apartadadelas barracasdel río Paraná32

La descripciónse adensa,se convierteen un testimonioplural, distinto
de un simplelibro de viajes. Sin olvidarsedel pasado,se preocupadel proce-
so económicodinamizador;del progresoque aporta la línea de ferrocarril
queimpulsala fundaciónde nuevascolonias,con la participacióndelos emi-
grantes.

29. íd., p. 12.
30. Id.. p. 26.
31. íd., p. 27.
32. íd., pp. 57-63.
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Zeballosnavegaentreunaplaniciede islas, cubiertasde seibos,sobre-
voladaspor bandadasde pájaros.Al noroesteresaltan«las torres salientes
y las zonasblanquisimasque revelan la ciudad de SantaFe». Despuésde
atracar,recorresusdos zonasurbanas:la colonial, primitiva, antigua,con
abundantestiendas,y la moderna,reciente y con una colonia extranjera.
Describeel ambiente, la estructurade las casas,los monumentoshistóri-
cos. Destacala significacióndel histórico Cabildo, «dondefue sancionada
la Constituciónargentina»y transcribetextosdocumentales.

En la unidad siguientenos muestra«la risueñacomarcasituadaal este
del río Salado»,desdesusbarrancashastala llanura.Documentalas nume-
rosascolonias,conprecisionesgeográficasy factoreseconómicosquetesti-
monianel desarrollode la zona.Al registrarel movimientomigratorioeu-
ropeo, sobre todo de raza latina, confirma su contribuciónefectivaa la
colonizacióny el progreso.

A la acción de poblar el desiertodel oestedel Salado,contraponela
ideade que esuna aventurapeligrosa,el postuladode la necesidadde po-
blacióny trabajo, a la buscade «riquezay libertad>’ ~.

Zeballosatribuye el progresodinamizadorde la economíaa la cons-
truccióndel ferrocarril, desdeRosario hastaCórdoba,entre1864 y 1882.
DesdeTortugasbastaRosario,el tren circulabaentreinmensossembrados
de trigo, frentea nuevascolonias integradasprincipalmentepor emigran-
tes. Con una perspectivade un análisis de geografíahumana,elabora un
testimoniodel desarrolloeconómicode esteterritorio argentinoen las últi-
masdécadasdel siglo XIX.

En los capítulosVIII y IX, el autordiseñaun estudiodel movimiento
migratorio europeohaciala RepúblicaArgentina.Resaltaesaeclosión,con
cuadrossinópticos,y enla etapa1857-1883,ofreceestasorprendentecifra
de emigrantesde 809.364,con un predominio de italianos y espafioles.
Los gobiernosargentinosse imponen el deber constitucionalde atraera
extranjeros.Y el autorreproducedisposicioneslegislativasen relacióncon
otros países~‘.

EstanislaoZeballoscompletasu densaobracon un tercer volumenti-
tulado A travésde las cabañasii~~ En su recorridoadoptaun informe docu-
mental. Registrael procesohistórico: la introducciónde ovejaseuropeas,
los rebañosde ovejaspampeanas.La prosperidadse imponeentrelos años
1852y 1856. Y estedesarrollopotencialas exportacionesde lana,carney
sebo.La exportacióncuentacon la protecciónoficial. Y las innumerables
casascontribuyenal desarrollodela economíaargentina.

33. íd., pp. 181-183.
34. íd., p. 194.
35. BuenosAíres,Peuser,1888.
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VIII. EL PAíSDE LOSMATREROS

El delta del Paranáesuna extensay laberínticafranja que comienzaa
treintakilómetrosde BuenosAires y seprolongahastael lugar en dondese
cierrala ondulacióndelomasy seabrela «barrancanegra»,frentea la ciudad
entrerrianade Diamante.Los ríos y las islasdel deltaformanun dédalodeli-
mitadopor los grandesbrazosdel Paraná.La costade las islasestáfestonea-
da por el bosque,y en el interior crecencañas,juncos,totoras,las pajasbra-
vas muy altas y cortantesque forman el pajonal.Los pajonales,refugio de
tigresy culebras,estánmerodeadospor matreros,por perseguidosdela justi-
cia.

Fray Mocho, seudónimode JoséSixto Alvarez, reconstruyeesteescena-
río geográficoy el protagonismohumano,en su dinámico libro Un viaje al
paísdelosmatreros36, publicadoen 1897.Buenconocedorde estazona,des-
de suépocaestudiantilen Paraná,Fray Mochodescribeesta<‘región maravi-
llosaque,comoun cinematógrafo,habíadesplegadoantemi vistalos cuadros
más hermososde su vida apacibley misteriosa»3~. El protagonismocolecti-
yo, la poblaciónheterogénea,perdida«entrelos pajonalesquefestoneanlas
costasentrerrianasy santafecinas,allá en la regiónen queel Paranáseexpan-
detriunfante>’.

En unaprosaágil, engarzadade percepcionessensoriales,visuales y au-
ditivas, el autorexaltala perspectivadel río, con susembalsadosqueparecen
íslasflotantes.Nos introduceenun ranchodematreros,«reunidospor casua-
lidad y ligadospor el peligro común».Los gauchosqueviven en la zonason
pescadoresy cazadores.Los moradorestienen libertad de movimientos,sin
pedirpermisoanadie:

“En las islassepuedevivir sin rancho,sin ropas,sin armasy sin familia, pero
no sin la canoa,queesla casa,y el caballo” -~‘<.

Fray Mochotieneun interlocutor,ño Ciriaco,testigode excepciónde las
condicionesde existenciasy de los episodiosde aquel mundoalucinante.
Con un procedimientode instanciadelegada,el escritorle transmitesu voz
narrativa.En susconstantesintervenciones,ño Ciriaco testimoniael aisla-
mientoy la fiereza delos moradores,bosquejala figura degauchosnobles y
generosos;diseñasu comportamientoy sutexturafísica; relatasituacionesde
violencia,historiasdeasesinatos.

Los espacioscampesinosestándescritoscon un encadenamientode fun-
tivos referenciales.El ritmo del discursosedinamizaconlos movimientosde
los peones,las corridasde los perros,el rodeodel ganadovacuno.Resaltael

36. BuenosAires, lvaldi y Checchi, 1897.Y BuenosAires, Círculo Militar, 1926 (citamos
por estaedición).

37. íd., p. 149.
38. íd., p. 37.
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visor objetivo de la caceríade garzas.Describesus distintostipos y adopta
una actitudcríticacuandodice quesusplumasmanchadasde sangre«hacen
las deliciasdenuestrasdamas».

En el capituloVII de su obra,FrayMocho planteala bipolari±aciónsar-
mientina civilización-barbarie.«Entre estospajonales,los hombrespierden
en absolutola noción de la vida civilizada.» Y desdeestapropensiónresalta
lossiguientesfactoresasumidos:

“la patria la formanel rifle y la canoa”,
“la religión eslade los patosque pululan laslagunas”,
“los derechosdel hombreconcluyenallí dondea cadauno scle concluyenlasga-
rras”

Los moradoresdel delta ignoranlas noticias exteriores,no se «enrolan»,
protagonizanlosvariadospeligros:

“Uno seduermecon la seguridaddequeal dia siguientesedespertarátenien-
do decompañeraalgunaculebra’>~

Las situacioneslimite se intercalan con el valor de relatosenmarcados.
Resaltacomo modelo la trágicaacciónde JuanYacaré,narradaen el capítu-
lo VIII. Las tensasfuncionesdesencadenantescreanun clímax trágico.Yaca-
rédeguellaal matrimonio quele habíarecogido,despuéspretendeabusarde
la hija adolescente.No puedevencersu resistenciay «le sepultasu cuchillo
enel corazón,y luego se ensañacon su cuerpoinerme,cortándolela cabeza».
Completalas escenasdehorror, incendiandola casaquehabíasido suhogar.
En su chozacuelga la cabezadecapitada.Y la voz popular creeque es el
mandinga,el espíritudel mal 41•

En las tertuliasde las espléndidasnochesse hablade la acción maléfica
de otros entessupersticiosos.El aguarárepresentaa un hombrecon famade
brujo, con su almaen pena,que seacercabaa los ranchosparavolar los te-
chosy desatarlas canoas.En otrasunidadesnarrativasel aguaráprotagoniza
historiasdecrímenes.

IX. LA CAMBIANTE NATURALEZA DEL NOROESTE

El mosaicocambiantede paisajesgeográficosy las estructurassocloeco-
nomicasen subdesarrollose proyectansobrela narrativa,el ensayo,los li-
bros de viajes y las descripcionesgeográficas.La plataformaestructuralde
Misiones, consusperspectivasde serranías,enlazadascon la llanuradel nor-
destecorrentinoy la gran falla fluvial de los ríos Paraná-Paraguay,inspiraa

39. Id., p.
6l.

40. íd., ji. 64.
41. íd., pp. 67-69.
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varios autores. El confín oriental de la selva de Misiones, con lluvias abun-
dantes, con su variada vegetación, sugestionó a Horacio Quiroga e inspiró los
campos referenciales de su corpus narrativo.

El parque correntino, extendido en la parte septentrional de la provincia
predomina la pradera, los islotes arbóreos sobre las lomas arenosas. En las
tierras altas crece el quebracho colorado y en la zona arcillosa del este se en-
trelazan extensas malezas. Este territorio, aislado por las difíciles comunica-
ciones y salpicado de esteros y lagunas, resalta en la elaborada prosa ensayís-
tica de Arturo Capdevilla 42. Este poeta y prosista cordobés describe,
emocionado, su navegación por aguas abajo del Paraná, «entre islas de perpe-
tuo verdor»:

"Corre el Paraná de Posadas a corrientes en anchos y claros espejos. Las nu-
bes se copian por manera perfecta bajo su cristal, sin una arruga. Reina una bo-

' d ' 43nanza arca lca...» .

Al aproximarse a la ciudad de Corrientes rememora el episodio histórico
de 1865 cuando «los buques del Paraguay bajaron a lo facineroso, y mientras
unos se echaban al abordaje sobre las navecillas argentinas allí ancladas,
otros bombardeaban la indefensa i::iudad con sus cañones traicioneros».

En la orilla del Paraná Capdevilla contempla las balsas, que subirán hasta
el Chaco y llegarán hasta la ciudad de Resistencia, en procura de una con-
trata para recoger algodón 44. En el centro urbano de Corrientes se fija en las
galerías, los corredores enladrillados, los grandes y sorprendentes aleros. Y
tiene la impresión de percibir «los ecos de una historia inverosímil y los espe-
jismos de una geografía fantástica» 45. Esta sugestión revive en el espejismo
del «agua mítica» de las lagunas. El cauce de la laguna Iberá, «cubierta de ca-
malotes y acuática flora, navegada por troncos transformados en canoas».
Más allá se abría la laguna Yupacaray, con su fama de maleficios, de lastime-
ros quejidos, con resonancias de episodios violentos de la época de la con-

quista.

X VISION PLURAL DE LA REGION DEL NOROESTE

La dilatada región del noroeste argentino abre perspectivas geográficas
distintas que condicionan peculiares factores sociológicos y complejas situa-
ciones económicas. Las estribaciones de la cordillera andina y los montes su-
bandinos configuran la puna, la planicie de Tucumán, Salta y Jujuy, el extre-
mo oeste de Formosa y el Chaco, y la llanura santiagueña. Las ciudades y

42. Cf. Tie"a mía, Buenos Aires, Espasa-Calpe, Argentina, 1945.
43. Id., p. 63.-
44. Id., p. 65.
45. Id., p. 66.



.

La Argentina «visible», en los libros de viajes 125

poblaciones fundadas por los españoles en los siglos XVI y xvn,potenciarán
en la época contemporánea el proceso histórico y las manifestaciones cultu-
rales.

Aparte de las interpretaciones literarias de los importantes novelistas del
noroeste y en las monografías eruditas, este complejo territorio septentrional
descrito y exaltado a través de libros que pueden inscribirse en el género de
viajes. Me refiero a Tierra mía> del cordobés Arturo Capdevilla; Norte penco-
so, de Jorge Abalos; Memorias de un viejo, de Víctor Gálvez, y las crónicas de
viajes, de Mujica Lainez.

Víctor Gálvez, seudónimo de Vicente Gregorio Quesada, escribe en
1884 reseñas de sus viajes por las ciudades del interior. Bajo el título de «Mi
tierra» 46 reconstruye las condiciones de viajar entre las ciudades del norte, a
mediados del XIX. Había que realizar los distintos trayectos a caballo acom-
pañado por peones y «llevar nuestro equipaje, incluso la cama, en cargueros y
a lomo de mula». Los cuartos de postas tenían las postas más primitivas, «for-
madas por palos toscos para asegurar un cuero bien estirado y duro».

Los itinerarios del autor cruzan las campañas de Santiago del Estero.
Viaja de Córdoba a Tucumán durante una sequía espantosa en los meses de
verano. Su interpretación del mundo rural de Santiago del Estero refleja un
subdesarrollo por la precaria alimentación en sus ranchos, por la escasez de
carne, por sus villorrios de «lúgubre apariencia», con ranchos de paredes de
barro sin blanquear. Atamisqui es un ejemplo. Los abundantes «mendigos ro-
deaban al grupo de los viajeros y estudiantes: estaban flacos y muy sucios; ha-
blabaft una lengua que yo no comprendía, eran quichuas por el idioma y por
el aspecto» 47.

El autor llega a Santiago del Estero. Se detiene allí algunos días. Com-
prueba la hospitalidad antigua, pero su descripción es negativa:

«.00 era una población empobrecida, se veían multitud de casas arruinadas; entre
otras, una que debió pertenecer a las grandes familias de la colonia, en la que las
pilastras de los corredores eran de madera torneada y esculpida, como las puer-
tas; pero todo estaba sin pintar; las hierbas crecían en los patios y bajo los corre-
dores; los techos estaban caídos, y aquello daba miedo, porque amenazaba un. derrumbe» 48.

En las secuencias siguientes reconoce el escaso comercio de muy modes-
tas necesidades. El río Salado, «en sus crecientes periódicas, hacía peligrar
una parte de la ciudad antigua».

Pero al pasado estancado, Víctor Gálvez contrapone el desarrollo de
1884: los grandes sembrados de caña de azúcar, el desarrollo industrial, la
construcción del ferrocarril para enlazar con la línea del norte. Incluso dos

460 Serie incluida de Memorias de un viejo, Buenos Aires, Academia Argentina de Letras,
19900

470 Ido, po 4960
48. Ido, po 4970
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provinciasapartadascomo La Rioja y Catamarca«tienenya decretadosy es-
tudiadoslos trazosde los ramalesquevan a unirlascon la gran ferrovíadel
norte,queligaráa Saltay llegaráa Jujuy».

La siguientecrónicaestádedicadaa la detalladaevocacióndeTucumán
y Salta.El paisajecambia,la vegetaciónes máslozanay másvigorosa,lospa-
noramasmás variados:

<Empezabana distinguirseenel horizontelassierrasde Tucumán,elevándo-
se sobretodas,majestuosae imponente,la cumbrenevadade Aconquija. Pare-
cían varias montañasdesigualesque sobreplanosdistintos seelevabansobreel
sueloy alcanzabanalturasdiversas,formando reunidasy a lo lejos el basamento
del altocerro,a la vez queencuadrabanel deliciosovalle deTafi>~ 4%

La ciudad tucumanadestacaen unazonallana, rodeadade un boscaje
verdeoscuro.Resaltalosmonumentos,las iglesias,la doble arqueríaexterior
del edificio del Cabildocolonial, las plazas,lascallesde naranjos.Ponderala
bellezadelas mujeresy la sociedad«aporteñada».Tucumán,a pesarde sure-
ducidaextensión,esunaprovinciarica, por suganadería,suproducciónagrí-
cola,su industria.

Los recuerdosde Víctor Gálvez deSaltano son tan positivos.Los salte-
nosteníanmásrelacionesconBolivia que con el litoral argentinoy salíanal
exterior por el Pacifico. En la poblaciónse mezclael choloy el indio. En la
razaindígenadestacansusrasgosfisonómicos, susvestidospeculiares,teji-
dospor las indias.La capitalestáa buenaalturasobreel nivel del mar, en un
paisajepintoresco,oreadopor un «airefrescoy penetrante».La sociedadsal-
teñapracticacostumbresdiferentes,y la capitalestácalificadacon signosne-
gativos:

“La ciudadde Salta era entoncestriste; no habíauna solacalle empedrada.a
pesardequepodíanutilizar la piedrarodadadesu río. Si bienespintorescala si-
tuaciónporlas vistasde las montañas,el valle de Lermaesestrecho,le falta am-
plitud. El horizonteIn forma la siluetadesigualde las serraníaspróximas’~ ~

XI. EL VIAJE DEARTURO CAPDEVILA POREL NOROESTE

Frentea la evocaciónnostálgicade las provinciasdel noroeste,en el si-
glo xix, destacala visión de las ciudadesnorteñas,en la prosaelaboradadel
poetay ensayistacordobésArturo Capdevila, en Tierra mía, publicadoen
1945. El propio Capdevilaseautodefine:«Un narradorde ciudades;un na-
rradordelas ciudadesde su patria.»Los últimos capítulosinterpretanlas ciu-
dadesdel límite norteño,en la fronteracon Bolivia. Jujuyy Salta

Capdevilaviaja de nochepor los camposde Jujuy y llegaa la ciudaden-

49. íd., p. 503.
50. íd., p. 519.
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tre la penumbrade las dos.Poreso,las primerasestampassonimpresiones
borrosas.Las percepcionesde la mañanatampocoson muy precisas.Sin
embargo,el autor tieneunasensacióndelo exótico.Jujuy se «le retrae”,por-
que «el hombrey las cosas,el campoy la lejanía,la naturalezaenterade la
comarcanosparecetan diferentedelosmoldesargentinos...»~.

También los primerosenfoquesde la ciudad de Salta se diluyen en la
prosaimpresionista.En las secuenciassiguientesevocala ciudad recogida
enla intimidad de lascasas,de losportales,delas rejas,de los balcones.Sal-
ta es, por otro lado,«puertade libertad”propulsadapor los personajeshistó-
ricos.Y en estesentidoencierra«señalessolidarias”con otrasciudadeshis-
tóricasdeAmérica~

El viaje del autora Tucumanestátambiéndominado por las impresio-
nesmomentáneas.Sólo quedanestassensaciones:las tardesabanicadasde
naranjosen la plaza; las tardesfragantespor el blanco azahar;la bellezade
las mujeres;la evocacióndel poetaJaimesFreyre;los «vallesy quebradasde
una luz vibrante, magnífica»;los horizontesinmensosde la selva tucuma-
na...

Entre las sugerenciassepierdetambiénla estructuraurbanadeSantiago
del Estero.La ciudad estáenvueltaentreleyendasy misterio. Surgen,en al-
gunassecuencias,los monumentosreligiososy el río queformaesterosy ba-
ñadosal tiempode las crecidas”.Catamarcaes, paraCapdevila,una«tierra
de égloga”, entrelas sierrasde Ancasti y Ambato. Su callestranquilas,con
movimientocomercial,contrastancon las quintasde las afueras,los caseríos
de los arrabalesy las casasentrelos sembradíos,con el campoque«verde-
guea,atodoslos rumbos,vestidodeparras,naranjosy terebintos»~

XII. «EL NORTE PENCOSO»,DE JORGEABALOS

El olvido, el aislamientodel noroesteargentino,estáinterpretadoen la
prosasugestivade JorgeW. Ábalos, en Nortepencoso~5, publicadoen 1964.
El autordela novelaShunkoanalizael mareogeográfico,la historia,las ma-
nifestacionesdel campoantropológicocultural, la mezcladel pasadoindíge-
nay la colonizaciónespañola.

La región descubiertaestá formadapor las provinciasde Jujuy, Salta,
Tucumán,Santiagodel Estero,Catamarcay la Rioja. Parael autor tieneen
común la historia,las tradicionesy costumbres,la actitudespiritual.Los no-
roestinos,olvidadosdel restodel país.Soportan«conasfixia mediterránea

SI. ld..p. 162.
52. íd., pp. 156-157.
53. Id., p. 148.
54. Id., p. 115.
n5. BuenosAires, Ed.Losada,1964.
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provocadapor unacordillera quenosoprime y adormecenuestrometabo-
lismo».La cordillera de los Andes, «Columnavertebralde Sud América»,
es:

barrera infranqueable,dolorosa realidad geográfica,suplicio de Tántalo
para.Iujuy, Salta, Tucumán,Catamarcay la Rioja, casi ventanasal Pacífico,
océanonegadopor altura, frío, sorochey distanciade montañaque hay que
trastornar»56

LamentaÁbalos la falta de un río navegablecomo el Paraná,ya queel
Pilcomayo,el Bermejoy el Saladoson tresesperanzasque no secumplie-
ron. La región del noroesteestáenclavada«allá arriba y a trasmano”.Su
frontera oriental es el río Saladoy una llanura marcadaen los mapasdel
xíx como «Bosqueimpenetrable».

La cordillera andinaimpide los vientoshúmedosdel oestey la sequía
ínfluye enla flora, enlos cardones,en los cactus,en las distintasvariedades
reseñadaspor el autor.La abundanciade pencasdeterminala calificación
del territorio de «pencoso»~‘. Al lado de la flora degradadoraresaltanlas
tierrassembradas,la variaciónde microclimas impuestospor la orografía.
Ábalos engarzacoplas popularesreferentesa los distintoscomponentes
del espaciogeográficoo alusivasacadacostumbre.

Como contrastecon el «paisajepencoso”seabrenlos verdesy feroces
vallesen las montañas,los bosquestropicalesde las laderasde los cerros,
el «mardecañaazucarera”en la campiñatucumana.Casitodo Tucumánes
un oasis:

“Sus montañas,que sclevantan bordeandola llanura chaqueña,detienen
las nubesdel sur y del oeste,forman unavisera que provocaprecipitaciones
abundantesen la laderaoriental y dan asívida extraordinariaa una lonja que
seextiendeenmedialunaalo largode lasmontañasy hastael límite dedonde
se las alcanzaa ven En esta franja verdese agrupauna población que hacede
estaprovincia lamás densamentehabitadadel país>’ ~«.

Ábalosengarzaconstantementecoplaspopularesy textospoéticosdel
etnógrafoJuanCarlos Dávalos.Glosala función de los personajesmíticos
de las deidadesindígenasquepervivenen las creenciaspopulares.Descri-
be los bosquesdel noroestecon enormesquebrachos«y fachinal cerrado»,
impenetrable.Analiza los modelosdel canto y de las danzaspracticadas
desdeJujuy a La Rioja, en Salta y en el norte de Tucumány Santiagodel
Estero.Testimonialos rasgosindígenasy las formaslingílísticas conserva-
das.

56. Id., p. 7.
57. Id., p. 16.
58. [d.,p.27.
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XIII. VIAJES DE MUJICA LAINEZ POREL NOROESTE

El novelistabonaerenseManuel Mujica Lainez ~ recorrevarios itinera-
ríos noroestinosy los describeen sucesivasestampas. Su interpretaciónse
inicia enla mismafronteraboliviana,apocoskilómetrosdeLa Quiaca.En la
soledadremotanorteñael encantode Yavi, departamentoy poblaciónde la
provinciade Jujuy,famosapor susencomenderosquedominangranpartede
la punta.Despuésde susprecisioneshistóricasy artísticas,el autornosofrece
estaimpresióndel pueblo:

“Yavi no seapiña,sino se desparrama.Sus callejassubeny bajan entorno a
su campanario.Tapiasterrosasenmarcanel pasodelasmajadasdecabrasde los
burroscargadosde leda. De día—en la épocaenque la visité— la tumbael calor,
pero refresca la nochey, entonces,se enciendensobresu paz las estrellasmás
deslumbrantesdel mundo’ ~<>

En el texto siguienteMujica recorre dos vecesla ruta de la «quebrada
magica”. Exalta la bellezade las poblacionesquese van escalonando,desde
Jujuy a Tilcara. Registrael encantode Tumbayay la perfecciónde Purma-
marca,con sus callejas,sustemplos,el aire diáfanoy las rocasmulticolores
que la circundan.Atraen su atenciónlos meandrossecretosde la Puna,las
ondulacionesdel río Grande,el Pucaráde las excavacionesarqueológicas,
lospromontoriosqueseelevanenlugaresestratégicos.

El itinerario seprolongahastala fronteraboliviana.En la capilla de Hu-
clatera,recuerdaallí «descarnaronel cadáverdel generalLavalley se imagina
el pasofantasmalde los fieles queprotegíansusdespojos»61 En la aseen-
síon, sin árboles,se sucedenlos poblados,las «soledadesincoloras,adobes
melancólicos,cabrasretintas,llamasquenosobservanconojos demujer».

Frentea las montañasque se estrían,la Quebradade Humahuaca«es la
patria del color, en el norte”. Al final de la zarandeadaandanzaestánLa
Quiacay la BolivianaVillazón, «paradoresdel contrabando,“hormiga” que
llevany traenlascholasbajo las faldasdeampulosoruedo»62

Despuésde ponderarlostesorosartísticosde losmuseosdeSalta y Jujuy,
Mujica Lainez haceun recorridopor las casasy caseronesde las dosciuda-
des.Describesuambientey engarzanoticiashistóricassobrenoblesy capita-
nesquelucharonen lascampañascontralos indios del Chaco.
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59. Cf. PáginardeManaeiMújicaLainí.zBuenosAires,Ed. Celtia, 1982.
60. íd., p. 209.

62. Id., p.2l4.


